
VALORES ROMANOS 

Y EJES TRANSVERSALES 

Con la aprobación de la LOGSE se incluyen en el curriculum 
una serie de contenidos educativos, denominados ejes o temas trans- 
versales, que se caracterizan porque no tienen una ubicación preci- 
sa en el espacio ni en el tiempo, es decir, no están asignados a una 
materia o área específica ni a un curso o nivel educativo concreto, 
sino que deben estar presentes en todas las áreas y ser impartidos 
por todos los profesores. Los ejes transversales implican esencial- 
mente una incorporación al curriculum de valores que permitan una 
educación integral del alumno; por otro lado, al estar conectados 
con problemas y situaciones vitales pueden enlazar el conocirnien- 
to científico con la realidad. Los Ejes definidos por la ley son: 

- Educación moral y cívica. 
- Educación para la paz 
- Educación para la salud 
- Educación para la igualdad de los sexos 
- Educación ambiental 
- Educación sexual 
- Educación para el consumo 
- Educación vial. 

Al mismo tiempo que se incorporan estos contenidos, se ha man- 
tenido la estructuración en áreas relacionadas con las disciplinas 
científicas, lo que ha provocado una aplicación de los ejes trans- 
versales (EE.TT), en ocasiones, muy alejada de la que se pretendía 
en la propia ley. Así, encontramos que en muchos centros los con- 
tenidos transversales se han incluido en los curricula como si fue- 
ran nuevos contenidos; en otras ocasiones, los EE.TT se han asig- 
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nado a las áreas que se han considerado más afines: Ciencias de la 
Naturaleza, Educación Física, Ciencias Sociales, o, incluso, a los 
Departamentos de Orientación. En otros casos, los EE.TT quedan 
reducidos a actividades esporádicas, como «El día del árbol», «La 
semana de la mujer», etc., por lo que quedan totalmente al margen 
del curriculum. 

Ésta no es, en ningún caso, la intenci6n que se encuentra en la 
Ley. Los EE.TT no son nuevos temas que se deben incorporar al 
curriculum, sino una manera distinta de seleccionar y tratar los con- 
tenidos. Por otro lado, no son patrimonio exclusivo de un área o 
áreas concretas, sino que deben impregnar todo el curriculum y estar 
presentes en los Proyectos Educativos de Centro, en los Proyectos 
Curriculares de Etapa y Ciclo y en las Programaciones de Aula. 

Hay varias cuestiones que debemos plantearnos a la hora de dise- 
ñar el tratamiento de los EE.TT: 

a) Las diferencias que plantea su tratamiento en cada Etapa. 
b) Si los EE.TT deben atender sólo a actitudes o si éstas han de 

estar ligadas a conceptos y procedimientos. 
c) Cómo se debe hacer la selección de los contenidos. 

a) Es evidente que las Etapas Educativas que se establecen en la 
LOGSE tienen rasgos claramente diferenciados. En primer lugar, en 
la Educación Primaria la enseñanza se caracteriza por tener un enfo- 
que globalizador, mientras que la Secundaria, por su propia estruc- 
tura, tiende a ser una enseñanza organizada en disciplinas. 

En segundo lugar, los objetivos generales relacionados con los 
EE.TT. difieren claramente entre una y otra etapa: en la E. Primaria 
los alumnos deben: Apreciar la importancia de los valores básicos 
para la vida y la convivencia, mientras que en la E. Secundaria deben: 
Conocer las creencias, actitudes y valores básicos de la tradición y 
del patrimonio cultural. Esta diferencia de objetivos se plasma en 
un proceso de adquisición distinto en ambas etapas: 

En la Primaria, los alumnos realizan un acercamiento afectivo y 
experimental a estos valores, que les debe permitir relacionarlos con 
su propia experiencia vital y, en su caso, adquirirlos como propios. 
En la Secundaria, el proceso de acercamiento supone siempre un 
conocimiento más objetivo, que les debe llevar a analizarlos, criti- 
carlos y adquirir una opinión personal que les permita elegir aqué- 
llos que favorezcan su propio desarrollo. 
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b) La mayor o menor presencia de cada uno de los tipos de con- 
tenidos del Diseño estará dictaminada, nuevamente, por los Objetivos 
Generales de la Etapa y por su propia estrutura. Por ello, si en la ES 
uno de los Objetivos es, como ya hemos mencionado, Conocer las 
creencias, actitudes y valores básicos de la tradición y del patrimo- 
nio cultural, valorarlos críticamente y elegir aquellas opciones que 
mejor favorezcan su desarrollo integral como personas, la enseñan- 
za de los EE.TT debe hacerse a partir de todos los contenidos del 
Diseño Curricular, conceptuales, actitudinales y procedimentales, y 
no sólo a partir de los contenidos actitudinales. 

No debemos olvidar, tampoco, que, en opinión de muchos espe- 
cialistas,' la adquisición de nuevas actitudes o su modificación pare- 
ce estar ligada a la adquisición de nuevos conocimientos, por lo que, 
en la E. Secundaria se recomienda que el tratamiento de los EE.TT 
se realice buscando una conexión entre los conocimientos científi- 
cos que se adquieren y aquellos problemas que estén conectados con 
la esfera de intereses de los alumnos. 

c) La selección de contenidos debe realizarse en tres etapas: 
En una primera, se establecerán los EE.TT que el centro va a 

incluir de manera prioritaria en el PCC. 
En una segunda etapa, habrá que plantear qué Objetivos Generales 

de Etapa y qué capacidades pueden estar más estrechamente conec- 
tados con los,EE.TT establecidos, y se hará lo mismo con los 
Objetivos de Area. 

Por último, se determinará cuáles son los,contenidos conceptua- 
les, procedimentales y actitudinales de las Areas relaciovados con 
los EE.TT. En el caso de Cultura Clásica, al no ser un Area en la 
ESO, nos atendremos a los contenidos establecidos en el Curriculum 
de la materia. 

Ello no implica, como ya hemos dicho antes, que tengan que 
incluirse, necesariamente, en la programación de la materia nuevos 
contenidos, sino que la selección y el tratamiento de los mismos se 
vertebrará a partir de los EE.TT. 

' Véase R. Yus, «Las transversales: conocimiento y actitudes», Cuadernos de pedagogía 217, 1993, 
PP. 76-79.. 

Estudios Clásicos 11 5, 1999 
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Nuestra propuesta de tratamiento de los EE.TT en la ES se arti- 
cula a partir de las siguientes premisas: 

-El tratamiento de los EE.TT debe estar estrechamente ligado a 
los contenidos, conceptuales, actitudinales y procedimentales, 
establecidos en el curriculum. 

- Los EE.TT suponen un criterio nuevo que articula la selección 
de los contenidos y su tratamiento, no nuevos temas añadidos 
al curriculum. 

- Los EE.TT deben estar estrechamente unidos al conocimiento 
científico que aprenden los alumnos. 

- Los EE.TT. deben conectar el conocimiento científico con pro- 
blemas significativos para los alumnos. 

Partiendo de estas premisas, nos proponemos estudiar cómo es posi- 
ble estructurar la enseñanza de los valores que conformaron la sacie- 
dad romana en el curriculum de Cultura Clásica y de Latín, en 
Bachillerato, a partir del eje transversal «Educación moral y cívica», 
que pretende fomentar en los alumnos la reflexión sobre los valores 
que sustentan el comportamiento cívico en una sociedad democrática. 

11. LOS VALORES EN LA SOCIEDAD ROMANA 

La huella del mundo romano en la cultura occidental puede apre- 
ciarse en multitud de facetas: hemos heredado no sólo la lengua, 
sino también la literatura, ciertas instituciones, algunas costumbres, 
y, sobre todo, la manera de ver e interpretar el mundo, hasta el punto 
de que somos los verdaderos sucesores de los romanos. Y esto es 
posible porque compartimos muchos de los valores que aquellos 
hombres tuvieron. 

En nuestra opinión esta parte del legado de Roma es trascendental 
y de ningún modo puede estar ausente en un curriculum de Cultura 
Clásica, porque es la que ha configurado al hombre de occidente. 

Si examinamos los valores que imperaban en el mundo romano, 
encontramos una cierta diversidad, ya que no todos pertenecen al 
mismo ámbito. Algunos tienen que ver con la reflexión, otros están 
volcados hacia la acción y existen también los que se relacionan con 
el dominio personal y el autocontrol. A éstos, como el hombre vive 
en sociedad, habrá que añadir aquellos principios que rigen el com- 
portamiento con los demás. 
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Por otro lado, en el mundo occidental tiene gran importancia, 
además de la dimensión privada, la dimensión política, pues el hom- 
bre se considera parte integrante de la polis y, por tanto, responsa- 
ble de los asuntos públicos. En consecuencia, podemos encontrar 
valores en la esfera privada y en la esfera pública, aunque convie- 
ne señalar que éstos son los mismos, sólo que en diferentes campos 
de actuación. 

Así pues, vamos a estructurar el examen de los valores propios 
del mundo romano atendiendo a estos fa~tores .~  

1 .  Valores que imperan en la sociedad romana 

1.1. Valores relacionados con la inteligencia 

Entre los valores más directamente relacionados con la parte inte- 
lectual del hombre, encontramos el consilium y la prudentia. Cicerón 
define el consilium como «la facultad de hacer o no hacer algo, des- 
pués de haber  reflexionado^^ y la prudentia como «el conocimien- 
to de lo bueno, de lo malo y de lo que no es ni lo uno ni lo otro>>.4 

Es decir, el consilium es una cualidad activa que está más vol- 
cada hacia la parte de la acción, mientras que la prudentia está 
más conectada con lo puramente intelectivo y suele relacionarse 
con la experiencia y la edad e implica capacidad de discerni- 
miento.Tonsilium y prudentia se consideran imprescindibles en 
el hombre de g ~ b i e r n o , ~  como puede advertirse facilmente en los 

Los textos latinos ofrecen innumerables ejemplos de los distintos valores y, por ello, cada profe- 
sor puede elegirlos según su propio criterio. Nuestra selección es, meramente, una propuesta orientati- 
va de cómo pueden ser utilizados los textos en la explicación de los valores. 

Cic., Inu. 1 36: Consiliurn est aliquid facietidi aitt non faciendi excogitata ratio. 

Cic., biu. 11 160: Prudentia est rerutn bonarurti et ttralaruni neutrarunique scieritia. 

Así en Tac., Ann. IV 33: pauci prirdeiitia Iioriesta a6 deterioribus, utilia ab noxiis discernitrtt. 
(«Unos pocos distinguen con su prudencia lo mejor de lo peor, lo util de lo perjudicial»). Y vemos este 
mismo sentido, pero en el ámbito de la actuación judicial en Cic., Cael. 19: Qirarn ob rein illa quae ex 
accusatoritnr oratione praernuniri iatn etfiiigi iritellegebatn, fretus uestra prudentia, iudices, non perti- 
rnesco. («Por ello, confiado en vuestra prudencia, jueces, no temo aquellas acusaciones que entiendo 
son simuladas y dispuestas a su favor por el discurso de los acusadores»). 

J. Hellegouarc'h, Le vocabidaire latiti des relatious et des partis politiques sous la République. 
Paris, 1972, pp. 255-258. 

E.~tirdios Clásicos 1 15. 1999 
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 texto^.^ El jefe militar precisa, sobre todo, de c o n ~ i l i u m , ~  más vin- 
culado a la acción. Estos valores son esenciales en la vida, tanto 
política como militar, pero también se valoran en la vida p r i~ada .~  

Cuando la actuación no es de la misma persona que reflexiona 
sobre el hecho, consilium se decanta hacia lo que para nosotros es 
«consejo». l o  

1.2. Valores relacionados con la acción 

Existen en el hombre otras cualidades como el impulso que hace 
al hombre enfrentarse con los peligros y las vicisitudes y no que- 
darse inactivo y abatido ante los mismos. Los romanos lo llamaron 
uirtus. Y tal importancia tiene este valor que termina designando las 
cualidades propias del hombre, sobre todo en plural, uirtutes." 

Sirva de muestra éste, en el que Cicerón, al referirse a su actuación en la conjuración de Catilina, 
conjuga los dos valores, coitsiliioii y proirideiitia, que no e b  sino la forma antigua depruderitia, el cono- 
cimiento de lo que va a suceder, con lo que la diferencia de matices entre ambos términos adquiere espe- 
cial relieve: Cic., Catil. 111 14: Priuiitni iitilri gratiae iierbis ar~tplissiiiiis agurituc quod uirtute, consilio, 
proiridentia rriea, res publica niaxiiuis pericirlis sit liberata. («En primer lugar, se me dan las gracias 
con magníficas palabras, porque por mi valor, mi decisión y mi previsión el estado ha sido liberado de 
los más grandes peligros»). 

Como ejemplo puede verse la actuación de Escipión, ya que hacer lo adecuado y omitir lo inade- 
cuado en el momento oportuno, como producto de una reflexión previa es lo que, unido al valor, obli- 
gó a Aníbal a volver a Cartago: Cie., Catil. IV 21: (Scipionis) coiisilio atque uirtute Haiiiiibal i i f  Africaiii 
redire atqiie Italia decedere coactirs est. (~Aníbal  fue obligado a abandonar ltalia y a volver a África 
gracias a la decisión y al valor -de Escipión-»). 

Así, Plinio, en Epist. V 16.2. elogiando a una niña, dice: Noiiduiii aiiiros Xllll Nitpleirerat, et iaiit 
illi ariilis prudentia, iuatroiialis grairitas erat e! taiiieu suaiiitas puellaris ciriri itirgiriali uerecuridia. 
(((Todavía no había cumplido los catorce años y ya tenía la prudencia de una anciana, la gravedad de 
una matrona y, también, la dulzura de una niña unida a la modestia de una doncella»). 

"' Cic., Att. 11 22.4: Nirric iiiihi et coiisiliis opus est tuis et aiuore etfide; qua re adiiola. Expedita 
iiiilii erurit oiuriia si te habebo. («Ahora necesito tus consejos, tu cariño y tu lealtad; por esto, ven volan- 
do. Todo será fácil para mí si te tengo»). 

" Podemos verlo en Plin., Epist. VI1 8: C. PLINIVS PRISCO SVO S. Exprimere iioii possurir, quaiii 
iucioidirrii sit iiiilii qirod Saturriirius iioster sioiinias tibi apiid iiie gratias aliis super alias epistulis agit. 
Perge irt coepisti, iririoiiqire optiiiiiriii qiraiii faiitiliarissiaie dilige, inaguarri irolirptateiii ex aiuicitia eius 
percepturiis uec ad breire tetupus. Nain curii orririiDus uirtiitibus abiri~dat, turii hac praecipue, quod habet 
~iiaxi~~iaui iii aiiiore coristaritiaiii. Vale. («C. Plinio saluda a su amigo Prisco. No puedo expresar qué 
agradable es para mí que nuestro amigo Saturnino, ante mí, te de las gracias m& encarecidas en una 
carta tras otra. Sigue como empezaste y estima lo más cordialmente posible a un hombre inmejorable, 
para recibir un gran placer de su amistad y no por breve tiempo. Pues es rico en toda clase de virtudes 
y principalmente en ésta: que tiene la mayor constancia en el afecto. Adiós»). 
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Etimológicamente la palabra uirtus designa la situación o cuali- 
dad del uir, es decir, el hombre cabal y, en consecuencia, el héroe, 
el guerrero por excelencia, de modo que la uirtus, aunque no está 
ausente de otros ámbitos de actuación, donde mejor se ve plasma- 
da es en el campo de actuación militar.12 

La uirtus se caracteriza por el valor, que permite enfrentarse a 
los peligros, si bien debe estar guiado por los imperativos de la razón 
y de la justicia, porque si no, se convierte en temeritas.I3 Y, por otro 
lado, se relaciona con labol; pues para super& los peligros se requie- 
re esfue~zo. '~ 

En el plano político la uirtusl%s, en un sentido amplio, el valor 
mostrado ante el oponente y en un sentido restringido, la actividad, 
el coraje y la energía del hombre político.16 

Del hombre que posee la uirtus se dice que es fortis, también 
podemos decir que es strenuus. La diferencia entre ambos términos 
radica en que uir fortis es el que, enfrentándose a los peligros, tiene 
una posición de preeminencia, mientras que uir strenuus es el que 
se esfuerza ante los peligros aunque sea más débil que el fortis,I7 

l 2  J. Hellegouarc'h, cit., p. 244. 

l3  César, en Call., V 33.1, trata de una actuación militar en la que faltó previsión: Turn deriiitrn 'Titurius, 
qui riihil aiite prouidisset, trepidare et coiicursare colrortesque dispoiiere, haec tariieri ipsa tirriide atque 
ut eurri oirirria dejicere uidereritur; quod pleruiitque iis accidere coiisueitit qui iii ipso rtegotio corisiliurii 
capere coguritur: («Entonces, finalmente, Titurio, porque no había previsto nada de antemano, iba y 
venía precipitadamente y corría y disponía las cohortes, y esto, sin embargo, de modo temeroso y de tal 
manera que parecía que a él le fallaba todo; lo que suele sucederles la mayoría de las veces a los que 
se ven obligados a decidir en plena actuación*). 

l 4  Lo vemos en los versos de Ennio, Aiiii. 401 (edición de Vahlen): Vndique couueriiurit uelut iriiber 
tela triburio: 1 Corifgioit pannain, tiiiriit liastilibus itinbo, 1 Aerato soriitu galeae, sed rrec pote quisquarri 
1 Vridique riitei~do corpus discerpere ferro. 1 Seirtper aburidantes hastasfiaiigitque quatitque. 1 Toturri 
sudor habet corpus, tnitlturiique laborar, 1 Nec respiralidi j?r copia: praepete ferro 1 Histri tela rrzartu 
iacientes sollicitabaiit. («De todos lados vienen al tribuno como lluvia los dardos, en el escudo se cla- 
van; con las jabalinas retumba el escudo, el yelmo con el sonido del bronce, pero ninguno puede por 
más que lo intenta desgarrar con el hierro su cuerpo. Rompe y sacude sin tregua innúmeras lanzas, el 
sudor se apodera de todo su cuerpo, y mucho se esfuerza y ni a respirar alcanza: arrojándole con sus 
manos dardos. lo hostigaban con el alado hierro los histriosn). 

l5 J. Hellegouarc'h, cit., p. 246. 

l6 Un ejemplo de ello encontramos en Cic., Catil. 1 3: Fuit, fui! ista quoridmri iri Iiac re publica itinus irr 

uiri forres acrioribns suppliciis ciueiri periiiciosuiri quarn acerbissiriiuin Iwsterii coercererit. («Existió, existió 
en otro tiempo en esta república un valor de tal clase que -hacía que- los hombres valerosos reprimieran a 
un ciudadano peligroso con castigos más duros que los que infligían al enemigo más encarnizado»). 

" J. Hellegouarc'h, cit., p. 250. 
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como podemos ver en el fragmento de Cicerón en Phil. 11 78: C. 
Caesari ex Hispania redeunti obuiam longissime processisti, cele- 
riter isti redisti, ut cognosceret te, si minus fortem, at tamen stre- 
nuum. («Fuiste lejísimo al encuenú-o de César que volvía de Hispania, 
rapidamente volviste allí, para que supiera que tú, si no tan fuerte, 
eras al menos valeroso»). 

A pesar de su etimología, el valor no es ajeno a las mujeres, y 
así Clelia emula el valor de Escévola al rescatar a las cautivas de 
Porsena.ls E incluso en una esfera más privada, también puede hablar- 
se de valor, como muestra Plinio cuando alaba el del piloto ante la 
tempestad. l 9  

1.3. Valores relacionados con el dominio personal y el autocontrol 

Además de inteligencia y de valor, el hombre tiene instintos y 
pasiones por los que no se debe dejar dominar. Virtudes que impli- 
can el autocontrol son la temperantia y la constantia. 

Teinperantia es el sentido de la medida, de la proporción justa. 
También, es la cualidad por la que uno sabe reprimir las pasiones y 
los impulsos inmediatos. Y así, Cicerón afirma que la temperantia 
es «el dominio de la razón firme y moderado sobre la pasión y sobre 
otros impulsos no rectos del ánimo».2" Esta virtud se considera 

Liv., 11.6: Ergo ira hoiiomta itirtute, feritiriae quoqire ad pitbfica decora excitatae et Cfoelia uirgo 
rtria ex obsidibirs ciori castra Etrirscorurri forte haud procul ripa Tiberis locata esserir frustrata custo- 
des dux agiiiiriis uirgi~i~irii iriler tela hostiuriz Tiberiiii trariauit sospitesqire oiiirtes Rorriar~r ad propiriquos 
restitirit. («Así pues, honrado de esta manera el valor, las mujeres se sintieron también estimuladas a las 
proezas públicas y Clelia, una doncella de las rehenes, al estar colocado casualmente el campamento 
etrusco no lejos de la ribera del Tíber, burlando a sus guardianes, cruzó a nado el Tíber entre los dar- 
dos de los enemigos, guía de un batallón de doncellas, y las devolvió a todas sanas y salvas a Roma, a 
sus allegados»). 

'"Pn., Epist. IX 26.4: Ideo rieqiraqitairi par guberiiatoris est uirtits, ciiiri placido et curri titrbaio 
rrrari ireliitirr: fitric adiiirarlte riitllo, iiilaitdatus iriglorius sitbit porturrt. at cuni striduitt furies curuatiir 
arbor girberiiacirla geniuirt, lunc ille clarirs et dis rriaris proxiiriits. («Por lo cual no es igual en absolu- 
to el valor del piloto cuando navega en un mar en calma o en un mar agitado: en el primer caso, sin que 
nadie lo admire, sin alabanza, sin gloria llega a puerto, pero, cuando rechinan las jarcias, se curva el 
mástil y gime el timón, entonces él es insigne y cercano a los dioses del mar»). 

2" Cic., biu. 11 164: Terriperaiitia est ratioriis iii libidirieiri atqire N I  alios riori rectos Niipetus aiiiiiii 
jiniia et ruoderuta doniiiiatio. 

Estudios Cldsicos 1 15, 1999 
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imprescindible en el ámbito p~l í t ico,~ '  aunque también se alaba en 
la esfera privada.22 

La temgerantia se opone a la libido, la pasión desmedida, y a 
la luxuria, vicios que se encuentran tanto en la vida pública como 
en la privada.24 Conviene señalar que un romano por luxuria no 
sólo se entiende acumulación de r iq~ezas ,~h ino  también falta de 

2 1  Salustio alaba la templanza de Metelo, que lo aleja de la ambición y de la crueldad en Iirg. 45.1: 
Sed ir! ea difSicicltate Metelliriri, 11011 riibius quaiii in rebirs hostilibirs iiiagriirr~r et sapieriteiii iririrrri fuis- 
se coiiperior: tarrta teruperaritia iiiter auibitioriei~i saeiritiariiqire iuoderatiriri. («Pero observo que, en esta 
dificultad, Metelo no fue un hombre menos grande y sabio que en !os asuntos bélicos: con tanta tem- 
planza se mantuvo moderado entre la ambición y la crueldad))). Y con otro sentido, pero igualmente 
elogiable, encontramos terr~peraritia en el texto siguiente de Cicerón, Deiot. 26: 0111ries sirrit Ni illo rege 
irirti~tes, quod te, Caesai; igriorare noir arbitro6 sed praecipire sirigirlaris et adr~ii,urida frirgalitas: etsi 
hoc uerbo scio luirciari reges iiori solere. Frirgi hoiiiiireru dici riori iriirltirrii Iiabet laudis Ni rege: fortein, 
iustuui, seiieririn, graireiii, inagrii arrirrii, largirrri, beiiejiciriu, liberaleiii: liae siuit rrgiae laitdes, illa priua- 
tu est. Vt itolet quisqite, accipiat: ego tanierifiirgalitaterri, id est r~iodestiar~i et teriiperai~tiani, uirtirteiu 
r~iaxiriiarii iirdico. («Todas estas virtudes se encuentran en aquel rey, lo que creo, César, que tú no igno- 
ras, pero, principalmente, una singular y admirable frugalidad: aunque sé que los reyes no suelen ser 
alabados con esta palabra. Ser llamado hombre frugal no proporciona mucha alabanza a un rey: fuerte, 
justo, severo, grave, magnánimo, generoso, benefactor, liberal: éstos son los elogios de un rey, aquél es 
un elogio privado. Que cada uno lo reciba como quiera: yo, por mi parte, juzgo la frugalidad, es decir 
la modestia y la templanza, como la mayor virtud*). 

22 Como en este elogio fúnebre de una niña, Plin., Epist. V 16.3: Vt illa patris ceruicibirs iriliaere- 
bar! irt nos ariiicos parenios et nrriariter et modeste coi~~plectebatitr! ur riittrices, itt paedagogos, ut prae- 
ceptores pro sito qrreiriqite oficio diligebat! qirairi stirdiose, qirairi iiitellegeriter lectitabat! ut parce cus- 
toditeq~re ludebat! Qira illa tei~rperatiliu, qira patieritia, qua etiani coiistantia irouissbiat~r ualetudiiieiii 
tulit! («iCómo se colgaba ella del cuello de su padre! ¡De qué manera tan cariñosa y tan modesta nos 
abrazaba a los amigos de su padre! ¡Cómo quería a sus nodrizas, a sus pedagogos, a sus maestros, a 
cada uno según su papel! ¡con cuánto afán, con cuanta comprensión leía! ¡con qué mesura y sensatez 
jugaba! :Con qué templanza, con qué paciencia, con qué constancia soportó su última enfermedad!»). 

2". Hellegouarc'h, op. cit., pp. 259-260; G. Lotito, «Modelli etici e base economica nelle opere filo- 
sofiche di Cicerone)), eii A. Giardina - A. Schiavone, Societh roiriaiia e prodirzioiie scliiavistica. Bari- 
Roma, 1981, vol. 111. p. 87. 

24 En los dos textos siguientes podemos encontrar libido en ambas esferas, en el primero, referido a 
la pública, debe entenderse como ambición desmedida y en el segundo, de la esfera privada, como luju- 
ria: Sall., Cutil. V 5-6: Vastus arii~riits irarioderata iricredibilia iiiruis alta serriper cirpiebat. Huric (CatilNiairi) 
post do~~iiriatior~eiri L. Sirllae Iitbido iuaxirr~ia iriitaserat rei prrblicae capirtudae. («Su alma insaciable 
deseaba siempre lo falto de medida, lo increible, lo demasiado elevado. A éste, después de la dictadura 
de L. Sila, le había invadido un ansia enorme de adueñarse de la república»). Sall. Catil. 25.3: Lubido 
sic acceiisa, irt saepirts peteret iriros qrrani peteretirr. («Su deseo sexual era ardiente de tal manera que 
solicitaba a los hombres con más frecuencia de lo que era solicitadas). 

25 Así, en Sall., Catil. XI 5-6: Hiic adcedebat, qitod L. Sirlla exerrituui, queiri iii Asia diictairerat, qiro 
sibijid~rnr faceret coiitru rriorerii iiiaiorirnr Irrxirriose i~ituisqire liberaliter Iiabirerat. ... Ibi prirrrurri Nisireirit 
exercitus populi Roirmiri arriare potare, sigrra tabirlas pictas irasa caelata rriirari, ea priiratirii et publi- 
ce rapere, delitbra spoliare, sacra profauaqire orririia pollrrere. («A esto se añadía que, contra la cos- 
tumbre de nuestros mayores, L. Sila había dirigido con lujo y con demasiada liberalidad al ejército que 
había conducido en Asia, para ganarse su lealtad. ... Allí, por primera vez, el ejército del pueblo roma- 
no se acostumbró a hacer el amor, a beber, a admirar estatuas, cuadros, vasos cincelados, a robarlos pri- 
vada y públicamente, a espoliar los santuarios, a mancillar todo lo sagrado y lo profano»). 
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m~derac ión .~~  En muchas ocasiones, continentia2' es sinónimo de 
temperantia. 28 

En cuanto a la ~onstant ia~~ se aplica a aquél que en todas las cir- 
cunstancias se comporta de acuerdo con los dictados de su concien- 
cia, que en cualquier circunstancia permanece fiel a sus promesas, 
a sus opiniones, a sus principios sin alterarse."' 

2. Valores que rigen las relaciones sociales 

En las relaciones sociales hay siempre una doble vertiente, de 
un lado, la actitud personal ante los demás y la repercusión que ésta 
tiene en los otros y, de otro lado, los valores que rigen el trato entre 
los miembros de la sociedad romana. Por ello, en este apartado aten- 
deremos a esta doble vertiente. 

26 Como podemos apreciar en Sall., Catil. Xlli 1-3: Narii quid ea rrierriorei~i, quae rrisi iis qui iridere 
rreiriirii o-edibilia srriit, a priiralis corrildirribus subrrorsos iuoritis, irraria co~istrata esse? qrtibtrs iitilri 
iriricritur ludibriofitisse dioitiae: qrtippe quas horreste habere licebut, abuti per turpitudirrerrr propera- 
buirt. ... Vescerrdi currsa terra rirariqrre oninia exquirere: doruiire prius q~taiir soiitrri cirpido essef; iiori 
fanierrt aitr sirinr, rreqirefiiges rreqire lassitirdi~ierrt opperiri, sed ea orrirria luxrr aritecapei~ («Pues ¿qué 
podría recordar de esto, que para nadie es creíble, sino para los que lo vieron: que los montes fueron 
allanados, que los mares fueron cubiertos por muchos particulares? A mí me parece que a éstos las fique- 
zas les sirvieron de escarnio: pues lo que era lícito tener honestamente, se apresuraban a dilapidarlo de 
manera vergonzosa. ... Para comer revisaban todo por tierra y por mar; dormían antes de tener deseo de 
sueño, no aguardaban el hambre ni la sed, ni el frío ni el cansancio, sino que se anticipaban a todo por 
afán de lujo»). 

27 J .  Hellegouarc'h, op. cit., p. 259. 

28 Sall., Catil. 11 6: Verrirri itbi pro labore desidia, pro coritir~errtia et aeqititnte lubido atqire superbia 
iiiucisere, foflrrriu sii~ir~l curri ~i~ol?bi~s  iiii~ii~tatitr: lta irrrperii~rir serrrper nd oplirniirrri qirerirqire a r~riiiits 
borio truiisfertitr: («Pero cuando han invadido la desidia en lugar del esfuerzo, la pasión y la soberbia 
en lugar de la continencia y la equidad, al mismo tiempo que las costumbres se muda la fortuna. Así el 
poder siempie se traspasa del menos bueno al mejor»). 

J. Hellegouarc'h, op. cit., p. 284. 

""odemos apreciarlo en Cic., O# 1 80: Fortis uero ariirrii et coristaritis es! riori perturbari irr wbas 
asperis rrec tvnrrritirarrlerii de grudrr deici, irt dicitiri; sed pmeseirti ariirrio itfi et corrsilio rrec a ratiorre 
cliscedere. («Es propio de un ánimo fuerte y constante no alterarse en las adversidades ni, estaudo agi- 
tado, venirse abajo, como suele decirse, sino servirse de un ánimo y de una decisión imperturbables y 
no apmtarse de la razón»). 
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2.1. Valores individuales con repercusión en las relaciones sociales 

2.1.1. Actitud personal que influye en los otros 

La sociedad valora determinadas formas de comportamiento y 
rechaza otras. No se considera que todos los hombres tengan la misma 
credibilidad, no vale lo mismo la palabra de un delincuente que la 
de un hombre de honradez probada. La credibilidad personal, fruto 
de un determinado comportamiento, en Roma, se llamaba grauitas. 

La grauitas en un sentido psimero significa peso, y de ahí, por exten- 
sión indica peso personal, autoridad moral. Se aplica, generalmente, a 
los hombres de cierta edad y puede manifestarse en tres planos: a) en 
el plano exterior y físico, b) en el intelectual y c) en el moral.'' 

a) En el plano físico la grauitas se manifiesta en la seriedad, la 
reserva y la compostura, incluso en la forma de ve~tir. '~ 

b) En el plano intelectuaI, expresa, ante todo, la autoridad perso- 
nal que es capaz de convencer por sí mi~ma. '~  

c) En el plano moral designa gran dignidad en la propia conduc- 
ta, austeridad y rigor m~ra l . ' ~  

'' J. Hellegouarc'h, cit., pp. 279-281. 

32 En su discurso en defensa de Sestio, Cicerón se burla del exceso de grarritas externa de uno de 
los oponentes, Sest. 19: Natti quid ego de srrperciiio dicatit, qirod tunt hotnittib~rs riort supercilirrrri, sed 
pigttus rei pit6licae rridebatrtr? Tarifa erut grairitas iri oculo, tatita coiitractio frotitis, rrt illo supe~ i l i o  
attttirs ille tiiti tatttquatit rrade uideretur: («Y ¿qué diré de su entrecejo, que no parecía a los hombres un 
entrecejo, sino la garantía de la república? Tan grande era la gravedad de sus ojos, tan grande la con- 
tración de su frente, que aquel año parecía apoyarse en aquel entrecejo como en un fiador»). 

3' Así, Sulpicio puede inducir a error a un auditorio generalmente juicioso en Cic. liar: resp. 41: Nattt 
quid ego de Sitlpicio loquar? crtiirs tatita ir1 dicetido grauitas, tatita iucutiditas, tarita beuitas fuit, rrt 
posset uel rrt prrrdetttes errarettt, uel rrt botii riiittris bette seritiretit perficere dicetido. («Y ¿qué podría 
decir yo sobre Sulpicio? cuya gravedad al hablar fue tan grande, tan grande su facilidad de palabra, tan 
grande su concisión que podía conseguir hablando que los prudentesse equivocaran o que los hombres 
de bien opinaran menos acertadamente»). Igualmente, en su carta a Atico, Cicerón comenta que quizás 
Catón, ejemplo proverbial de grauitas, pueda más que todos los jueces y que todas las leyes: Cic. Att. 
IV 15.8: Haec ego pridie scribebatii qirntti cotiiitia fore putabaiitrr: Sed ad te V Kal. Se.ut., si facta er-unt 
et tabellariirs ttoti erit profectirs, tota cortiitia perscribattt. Qirae si, ut puta ti tic^ gratuita fueritrt, plus 
rrnus Cato poiuerit qrtaiti ~ottities legen ottti~esque iirdices. («Yo te escribo la víspera del día que, según 
se piensa, habrá comicios. Pero si los hay y el mensajero no se ha ido te describiré coi1 detalle todos los 
comicios, el 28 de julio. Y si, como se cree, resultaran supérfluos, habrá podido Catón solo más que 
todas las leyes y todos los jueces»). 

'4 En este texto, grairitas ya no se refiere a la capacidad de convicción sino a la dignidad personal: 
Cic., Att. IX 9.2: Illrrd me praeclare adtt~oties, cirtti illirtti rridero, iie rrittiis itidulgetiter et ut ciuti graui- 
tate potius loquar: («Me has dado un buen consejo: que cuando lo vea -a César-, no sea demasiado 
complaciente y que, más bien, hable con dignidad»). 
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Además, grauitas implica la coherencia entre forma de pensar y 
forma de actuar. Y esta coherencia la encontramos no sólo entre los 
hombres de estado sino también en las mujeres; un buen ejemplo de 
ello es Fania, que se mantiene firme ante las amenazas, asume sus 
acciones y no involucra a nadie.'" 

2.1.2. Deseo de reconocimiento 

El hombre romano desea el reconocimiento de los otros e, inclu- 
so, la pervivencia tras la muerte: la fama.'6 Términos muy cercanos 
a fama son gloria y laus," pero esta alabanza y esta gloria deben 
conseguirse con buenas acciones y, en todo caso, es preferible una 
conducta íntegra al reconocimiento  ajen^.'^ 

De todas formas, la opinión de los demás es importante para un 
romano, como podemos ver en el caso de Mucio, que pide permiso 
al senado para salir de Roma ante el temor de ser considerado un 
desertof9 o en el de Dido, que reprocha a Eneas la pérdida de su 
buena ~eputación.~" 

35 Plin., Epist. VI1 19.4-5: Qirae castitas illi, qrrae sarrctitas, qiiaiita grarritas qirairta co~istaiitia! Bis 
iira,?tiriri secittii NI exsiliiriit es¡, tertio ipsa propter rr~aritrriri ,rlegatn. Nmr ciriii Seiiecio reiis esser qirorl 
de iiira Helriidi libros corriposiiisset ,vgatirriiqrre se a Fairiria iii defensioiie dixisser, qiraerrrite iriiriaci- 
ter Mettio Caro, mi rognsset respoiidit: 'Rosniri'; ari coninier~tarios scriptrrm deilisset: 'Dedi'; a11 scieii- 
te riiatip: 'Nescierire': postreriio rrirllarri uocerii cerleiiterit periciilo eiiiisit. («¡Qué castidad la de aquélla, 
qué integridad, cuánta gravedad, cuánta constancia! Dos veces siguió a su marido al exilio, una tercera 
fue relegada ella misma a causa de sil marido. Pues siendo Senecio acusado por haber escrito unos libros 
sobre la vida de Helvidio y habiendo alegado en su defensa que lo Ii~bía hecho a instancias de Fania, 
al preguntarle ameiiazadoramente Metio Caro si a instancias suyas, respondió: «A instancias mías»; si 
le había entregado unos conientarios al que se disponía a escribir, respondió: «Se los entregué)); si con 
coiiocimiento de su madre, respondió: «Sin su conocimiento»; por último, no emitió ninguna palabra 
que mostrara que cedía ante el peligro»). 

36 De esta forma lo expresa Salustio en Catil. 1 3: Milii rectirrs nidetirr ... qiroiiiaiii irita ipsa qirafiiti- 
rrrirr brriris es/, i~ici~~oriarii iiostri qiraiii iiiaxi~iiie loiigaiil ejjicere. («Puesto que disfrutamos de una vida 
breve, me parece mejor hacer que nuestro recuerdo sea lo más duradero posible»). Y Catulo suplica que 
su obra permanezca al nienos una generación en 1.9-10 ... qirorl o patroria itirgo, /plus uiio iiiarreat 
pereiiire sneclo. («iOh virgen patrona, que permanezca más de una generación!))). 

" J. Hellegouarc'h, cit., pp. 364-383. 

Lo manifiesta Cicerón en OfJ: 1 65: Vera arrteni et sapieiis niriirii ~iingiiitrido Iior~estirrrr illird ... ir! 
,factis ~ositciii~, 11011 iri gloria iitrlicat pririciperiiqrie se esse niciirirlt qiroiri iiideri. («La verdadera grande- 
za de ánimo y sabiduría considera que es honesto aquéllo que está fundamentado en los hechos, no en 
la gloria, y prefiere ser el primero a parecerlo»). 
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2.2. Valores que rigen el comportamiento con los demás 

En este segundo apartado nos detendremos en los valores que 
rigen el comportamiento con los demás. No todos los valores que 
se incluyen son iguales; la pietas y lafides tienen que ver con el 
ofJicium, con el deber, en cambio, la iustitia es una actitud personal 
hacia los demás que nos hace valorar a todos según sus méritos. 

2.2.1. Valores que tienen que ver con el oflcium 

Antes de analizar los valores relacionados con el officium, con- 
viene detenerse en el significado de este término. Officium4' signi- 
ficaba originariamente 'actividad' o 'función' y, más tarde, se decan- 
tó hacia un sentido moral: deber, obligación, que está presente en 
todos los ámbitos de la vida42 como dice Cicerón en OfJ: 1.4: Nulla 
enim uitae pars neque publicis neque priuatis neque forensibus neque 
domesticis in rebus, neque si tecum agas quid, neque si cum altero 
contrahas, uacare oficio potest in eoque et colendo sita uitae est 

" Liv. 11 12.3-5: (C. Mirciits) priitio sita spotite petietmre bi Iiostirritr castra coiistitiiit: deiti riietueiis 
ite si coirsitliti~i ittitrss~t et igitaris o~ii~iibits M, forre rlfplrhnisirs a cirstodibirs Roiiiaiiis retrulieretur rrt 
tratisjiiga, ... setintiitti adit. 'Traiisire Tiberiiii' itiqiiit, 'pntres, et ititrare, si possiiii, castra Iiostiittti iiolo, 
tiotr praedo !lec popirlatiotirrtti iti iticetii itltor; itiaiits si di iiiitutit iri atii~iio es! facitiirs. 'Adprobaiit pntres. 
(«-C. Mucio- en un primer momento decidió entrar en el campamento de los enemigos por su cuenta; 
luego temiendo ser devuelto como un desertor en caso de ser apresado por los guardias romanos, si se 
marchaba sin la orden de los cónsules y sin saberlo nadie, se presentó ante el senado y dijo: «Quiero, 
senadores, atravesar el Tbe r  y entrar, si me es posible, en el campamento de los enemigos, no como un 
saqueador ni como vengador a mi vez de sus pillajes; si los dioses me ayudan, me propongo llevar a 
cabo una acción más grande». Los senadores le dan su aprobación»). 

40 Verg., Aeti. IV 320-323: Te propter eitttdetti / exstitictirs piidor e!, qua sola sirlerv arli6aii1, / fatitu 
prior: (<Por tu culpa se extinguió mi pudor y mi anterior fama, con la que, sin nada más, me alzaba 
hasta las estrellas»). 

41 J. Hellegouarc'h, op. cit., p. 153. 

42 Por ejemplo, existe un deber del soldado no sólo hacia su patria sino también hacia su general, tal 
como lo expresa el aqirilifer en Caes., Gall. IV 25.3-4: At tiostris itrilitibirs cuticra~rtibiis tiraxiiite prop- 
ter alritirditie~ti ttiaris, qiri decittiae legiotiis aqirilatti ferebat, obtestatiis deos itt ea res legioiii felicite, 
eitetiiret, 'desilite'itiqirit 'coitittiilitoties, tiisi iiirltis aqirilatti Iiostibirs prorlere; ego certe aieittii rei publi- 
cae arqire it~iperutori oSJiciiriti prnestitero. 'lioc c m  (roce tiragrm dixisset, se ex iiatri proiecit atqire iit 
liostes aqirilatii ferre coepit. (((Vacilando nuestros soldados sobre todo a causa de la profundidad del 
mar, el que llevaba el águila de la décima legión, suplicando a los dioses que esta empiesa fuera afor- 
tunada para la legión, dijo: «Saltad compañeros, si no queréis entregar el águila al enemigo; yo por mi 
parte cumpliré mi obligación con el estado y con el general». Habiendo dicho esto con toda la fueiza 
de su voz, saltó de la nave y empezó a llevar el águila contra los eneinigow). 
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honestas omrzis et neglegendo turpitudo. («Ninguna parte de la vida 
puede estar desprovista de obligaciones, ni en los asuntos públicos 
ni privados; ni en los del foro ni en los domésticos; ni si llevas a 
cabo algo tú solo ni si con otro contraes un compromiso; y en su 
cultivo reside toda la honestidad de la vida y en su desprecio toda 
la vileza»). 

Los beneficia recibidos crean en el que los recibe una 'obliga- 
ción', un officiu~n.~Vor esto, Massinisa le recuerda a Yugurta el 
beneficium de su adopción como hijo y heredero lo que conlleva una 
obligación: la de comportarse como hermano y coheredero con los 
hijos de su padre adoptivo.44 

La pietas implica el reconocimiento de deberes que nos vienen 
impuestos y consiste en el cumplimiento cuidadoso de los deberes 
de los hombres con los dioses, con la patria y con la familia y los 
amigos.45 

Pietas hacia los dioses muestra Eneas cumpliendo sus órdenes, 
que se oponen a sus propios deseos cuando abandona a D i d ~ . ~ ~  Pero, 

43 J. Hellegouarc'h, op. cit., p. 277. 

Sall., 111g. X 2-5: Postrerito, quod d~fSicillirirtitni irrter irtortalis est, gloria Nruidiairi uicisti. Nirric, 
qiroriinnt iriilii iraturafirierri iritae facir, per haiic dexterarri, per regitifiderri rrrorieo obtestorqi~e te, irti 
Iios, qiri tibi geriere propiriqiii, berieficio rrieo fratres sirrit, caros habeas rieu iitalis alierios adiwigere 
quarri sariguiiie cortiiriictos retiriere. Nort exercitus rreque thesauri pmesidia regrii surit, ireriaii niiiici, 
p o s  rieqrte auriis cogere ireqire airro parare qiteas: ofJicio etfide parirriitur: Qiris aiiteni ariticior qirarii 
fmterfrutri? Airt qiterii alieiirrnifid~riii iiiueiiies, si tiris hostisfrreris? («Finalmente, venciste la envidia 
con tu gloria, cosa que es muy difícil entre los mortales. Ahora, puesto que la naturaleza pone fin a mi 
vida, por esta diestra, por la promesa de mi reino te acoiisejo y te suplico que quieras a los que son, por 
linaje, tus parientes y, por mi favor, tus hermanos y que no prefieras unirte a extraños a retener a los 
están unidos a tí por la sangre. Ni los ejércitos ni los tesoros son las defensas del reino, sino los ami- 
gos, a los que no puedes obligar con las armas ni adquirir con oro: se consigueii con el cumplimiento 
de los deberes y lealtad. ¿Quién, por otra parte, es más amigo para un hermano que su hermano? o ¿a 
qué extraño hallarás fiel si has sido enemigo para los tuyos?»). 

45 J. Hellegouarc'h, op. cit., pp. 276-279; E .  Cizek, Meritalités et Nistitirtioris polrtiqires roii~niries. 
Mesnil-sur-I'Estrée, 1990, pp. 36-40. 

J6 Verg., Aeir. IV 393-396: A/ piirs Aerieas, quniriqirnrrr leriire dolerite~n /solarido cirpit et clictis auer- 
terr cirrns, / r~iirltn gerrieris niagrioqire aiiiniitrii lnbefactirs a111orr /iitssa tairicii cliuurit exseqrtitirr clas- 
seiriqite rprrisit. («Pero el piadoso Eneas, aunque desea aliviar a la que sufre consolándola y apartar sus 
preocopacioiies con palabras, llorando amargamente y herido en su alma por un gran amor, ejecuta, sin 
embargo, las órdenes de los dioses y vuelve a la flota»). 
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por otro lado, los dioses favorecen a los hombres que han observa- 
do la pietas hacia ellos.47 

La pietas hacia la patria puede llegar hasta el sacrificio de la pro- 
pia vida, como vemos en Horacio, Carm. 3.2.13: dulce et decorum 
est pro patria mori. («Dulce y honorable es morir por la patria»). 

Pietas hay, también, en el seno de la familia, tanto de padres hacia 
hijos, como de hijos hacia padres. Cicerón muestra hasta qué punto 
obliga la pietas a un hijo, que sólo puede ser quebrantada en caso 
de que la patria corra un grave pe1ig1-o.48 

Lafides es el reconocimiento de los deberes que asumimos per- 
sonalmente. Es la base de las relaciones humanas, y, también, la base 
sobre la que se sustenta el derecho. Significa tanto lealtad a los com- 
promisos propios como confianza en el cumplimiento por parte de 
los demás de los compromisos adquiridos. Frente a la pietas, que 
tiene su campo de actuación en un ámbito más íntimo: familia y 
amigos, la fides preside las relaciones sociales.49 En Cicerón, OfS 
1.23, vemos recogidos algunos de estos aspectos: Fundamentum 
autem est iustitiae fides, id est dictorum conuentorumque constan- 
tia et ueritas. («El fundamento de la justicia es la lealtad, esto es, 
la constancia y sinceridad en las palabras y en los acuerdos»). 

47 Por ello, Anquises le recuerda a Júpiter su piedad para que le preste ayuda: Verg., Aeri. 11 687-691: 
At pater Arichises ocirlos ad sidera laetrrs /extulit er caelo palirias curri itoce teteridir: / 'Iuppiter oi~iiii- 
potens, precibits sigecteris ullis, / aspice nos, hoc taiituiri et si pietate rriereiriuc /da deiride auxiliuiri, 
pater; atqire haec orriiriajirriia'. («Pero el padre Anquises elevó alegre sus ojos a las estrellas y tendió 
sus palmas al cielo, diciendo: 'Júpiter omnipotente, si te dejas convencer con algunas plegarias, atién- 
denos y, si por nuestra piedad lo merecemos, danos tu ayuda, padre, y confirma estos presagios'). 

48 Cic., Off. 111 90: Si pater faifa expilet, ciriiiculos agat a d  aerariirni, iridicetrie id niagisrratibus 
filirts? Nefas id qitiderii est, qiiiri etiarri deferidat parrerii si arguatu,: Non igitur patria praestat oiiir~ibus 
oficiis? Irnrno uero, sed ipsi patriae coridtcit pios Iiabere ciires iii parerites. Quid? si tyranriideui occir- 
pare, si patriarri prodere conabitirr patec silebitriefilius? Irriirio uero obsecrabit patrerri, iie id faciat. Si 
riiliil projkiet, accusabit, iriNiabitur etiarri; ad extrerriurri, si ad pernicieiri patriae res spectabit, patriae 
saluterrz anteporiet salirti patris. («Si un padre saquea los templos y cava galerias hacia el erario, idenun- 
ciará el hijo el hecho a los magistrados? Verdaderamente, esto es coiitrario a las leyes de la naturaleza, 
es más, incluso debe defender al padre si es acusado. ¿No es primero la obligación con la patria que 
todas las demás? Desde luego, pero tener ciudadanos piadosos con los padres es útil para la patria misma. 
¿Y qué? si el padre intenta establecer la tiranía y traicionar a la patria ¿callará el hijo? Al contrario, pedi- 
rá vivamente a su padre que no lo haga. Si no consigue nada, se lo reprochará e, incluso, lo amenaza- 
rá: finalmeiite, si el asunto se inclina hacia la destrucción de la patria, antepondrá la salvación de ésta 
a la de su padre»). 

4%M. Mesliii, L'lioir~r~ie rarriaiii. Paris, 1978, pp. 232-235; J. Hellegouarc'h, op. cit., p. 278; E. Cizek, 
op. cit., pp. 36-40. 
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Lafides es necesaria en el ius gentium, en los pactos con otros 
pueblos,"" como podemos ver en numerosos textos latinos, del que 
es una muestra la embajada de los ubios ante C é ~ a r . ~ '  Es más, los 
romanos consideraban que obligaban, incluso, los juramentos que 
daba al enemigo un particular, ya que no cumplirlos suponía una 
transgresión de la fides. Un caso prototípico de fidelidad a la pala- 
bra dada es el de Régulo.52 

2.2.2. La iustitia 

La iustitia es «la equidad que le da a cada uno lo que le corres- 
ponde según sus méritos»." Esta virtud está muy relacionada con la 
aequitas que significa, en primer lugar, equidad, actitud de equili- 
brio frente a los otros, y, en segundo lugar, actitud favorable." La 
iustitia es complemento natural de la temperantia," pero mientras 
que ésta es, más bien, una noción negativa, ya que supone abste- 

5" J. Ellul, Historia de las I~istitircioiies de la Aritigiiedad. Madrid, 1970, pp. 184 y 246. 

5 '  Caes., Gall. VI 9.6: Vbii, qiri arite obsides dederarrt atqire iri deditiorieiri uerreraiit, sui purgarid 
caitsa ad eitrir legatos niittirirt, qiri doceaiit iieque ex sita ciiritate airxilia ir1 Treitems iiiissa iieqite ab se 
f ineirr  Iaesaiir. («Los ubios, que antes habían entregado rehenes y se habían sometido, le envían legados 
para disculparse y para que muestren que no se ha enviado ayuda a los tréveros desde su ciudad ni ha 
sido violado por ellos su compromiso»). 

52 Cic., OfJ: 1 39: Afqire etiarir si qirid sirigirli terrrporibirs additcti Iiosti praniiscritrit, es1 iri eo ipso 
jdes coriseri~arirla, rrt p,61ro Pitriico bello Regirlirs captirs a Poeiris, criirt de captiiris co~~iriiirtari~lis Rorriarri 
inissirs esset iiriasserqire se reditirrrriii, priirrirrii, irt ueriit, captirros rerlderidos N i  seriatu iiorr ceiisirit, deiri- 
de, ciriri tztirieretirr o propiirqiris et a6 arrricis, ad suppliciirirr redire nialuit qrtani jiderri hosti datani falle- 
re. («El ciudadano que, incluso bajo presión de las circunstancias, ha hecho una promesa al enemigo, 
debe ser fiel a su palabra, por ejemplo, en la primera guerra púnica, Régulo, hecho prisionero por los 
cartagineses, habiendo sido enviado a Roma con el encargo de tratar del canje de los prisioneros y 
habiendo prestado juramento de que volvería, cuando llegó a Roma, en primer lugar, aconsejó al Senado 
que se negase a devolver a los cartagineses cautivos, y, luego, sin hacer caso de las súplicas de los ami- 
gos y parientes para que se quedase en Roma, prefirió sufrir el suplicio que le esperaba a faltar a la pala- 
bra que había dado al enemigo»). 

Rhet. He,: 3.3: Iitstitia est aeqiritas ius iriiiciiiqrre irtribireris pro rligiiitrrte crrivsqire. 

54 J. Uscatescu Barrón, «Acerca de un concepto romano: aeqititas. Un estudio histórico-conceptual», 
CFC. Estitdios Lnriiios 5 ,  1993, pp. 76-77. 

En el siguiente texto de Cicerón podemos ver la estrecha relación entre terriperaiitia y iirstitia: Cic., 
OfJ: 1 20: Sed irrstitiae prirriiriii nritriirs est, irt rie ciri qiris rioceat, iiisi lacessitirs iriiirria, rleirrde ut coiii- 
rriririibrrs pro corrri~iiiriibrrs irtatiri; priiratis ir1 silis. («Pero el primer deber de la justicia es no causar daño 
a nadie, a menos que se haya sufrido afrenta, en segundo lugar, utilizar las cosas comunes como comu- 
nes y las privadas coino propias»). 
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nerse de algo, aquélla es esencialmente activa y positiva: dar a cada 
uno según sus méritos.s6 

Los romanos eran conscientes de la importancia de la iustitia en 
el ámbito público, pues la consideraban fundamental para el soste- 
nimiento de todo tipo de sociedad." Es un valor propio de cualquier 
persona que ejerce una autoridad e imprescindible en una sociedad 
democrática; su presencia constituye una señal de buen gobiernoss8 

La iustitia debe presidir todas las actuaciones en sociedad," e, 
incluso, debe esperarse en el trato con los rivales políticos, aunque 
no sea f á ~ i l . ~  

3. La humanitas como constelación de valores 

Conviene detenerse en la etimología de esta palabra, humanitas 
proviene de homo y en latín el adjetivo humanus precedió en el tiem- 
po al sustantivo humanitas. En un sentido etimológico es lo que 
caracteriza al ser humano, implica civilización y trato benévolo y 

J .  Hellegouarc'h, cit., p. 265. 

57 LO señala Cicerón en OSJ: 2.40: Currt igitiir tarifa iris iitstitiae sit, rtt ea etiarrt latro~iirrri opesfirrnet 
atqire airgeat, quaritarri eiirs iririi iriter leges et iirdicia et N1  coristitrrta re priblica fore putairtus? («Puesto 
que la fuerza de la justicia es tanta que incluso asegura y aumenta las riquezas de los ladrones jcuánta 
pensamos que será la fuerza de ésta entre leyes y juicios y en una república bien ordenada?»). 

58 Cicerón hace gala de que su reputación de hombre justo le ha precedido y que su llegada supone 
para la provincia una garantía de buena gestión, Att. V 16.3: itaqire iircredibilent ir1 11iodirr11 coitcursirs 
fiurrt ex agris, ex iticis, ex <oppidis> ouu~ibirs: et orriries rileliercule etiaiil aditentit nostro reuiitisciiiit, 
iustitia, abstirieritia, cleirieritia tiri Ciceroriis <cogri>ita, qirae opinioi~es oriliiiiriii superauit. («Y de esta 
manera hay una afluencia increible desde los campos, los pueblos y todas las ciudades: y todos, por 
Hércules, reviven a mi llegada, al conocer la justicia, la contención y la clemencia de tu amigo Cicerón, 
que han superado las opiniones de todos))). 

59 Los romanos llegaron a plantearse la justicia de determinadas actuaciones y entre ellas la de la 
guerra. A esta cuestión Cicerón respondió que sólo eran justas las que cumplían determinadas condi- 
ciones, OfJ: 1.36: Ex qiro iiitellegi potest riirllirr~i bellirni esse irrstiii~i, rtisi quod airt rebus repetitis gera- 
tirr aiit rlerrirritiatu~ri aiite sit et Nidictiriri. («De lo que puede deducirse que ninguna guerra es justa, sino 
la que se  hace reivindicando o bien con un anuncio previo y una declaración oficial))). 

Cicerón, en su carta a Cecina, muestra su admiración por el trato justo que César dispensa a 
Pompeyo, Fani. VI 6.10: Nenio est tan! Niirrticirs ei caitsae qitaril Pompeius airiniatus irteliiis qirant para- 
tris susceperat qiri rlos iualos cirris dicere flirt hoirriites irrlprobos airdeat. 111 qrro adulirari soleo graui- 
taterii et iitsfitiairi et sopieiitiarii Caesaris. Nurirqirarri irisi Iiorrorijiceutissii,~e Ponipeiitrn appellat. («Ninguno 
hay tan enemigo de la causa, que Pompeyo ha asumido con más ánimo que preparación, que se atreva 
a llamarnos malos ciudadanos u hombres perversos. En esto suelo admirar la gravedad, justicia y sabi- 
duría de César. Nunca nombra a Pompeyo sino de manera muy honrosan). 
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compasivo con los demás.61 Supone no sólo buenas cualidades per- 
sonales sino también el cincelado que la educación y la civilización 
adquirida a lo largo de siglos realiza sobre esas ~ualidades.~~ 

Por ello, el término hunzanitas recoge un conjunto de valores y 
refleja, por un lado, el refinamiento que proporciona la cultura y, 
por otro, lo que entendemos hoy día como «humanitarismo»: cle- 
mentia, misericordia, mansuetudo. 

Con el primer sentido podemos encontrar el término humanitas 
en numerosos textos, en los que se puede establecer una gradación. 
Humanitas en oposición a barbarie,'jkn otras ocasiones, aparece 
unido a las letraP y también, a veces, puede designar a la persona 
elegante y de buenas  manera^.^" 

61 J. Hellegouarc'h, cit., pp. 267-269; J .  Uscatescu Barrón, cit., pp. 102-103; G. Comerci, «Hurrinriitas, 
liberalitas. aeqiritas, nouva paideia e mediazione sociale negli Aclelplioe di Terenzio», BStudh t  24, 
1994, pp. 16-17: M. Lahate M. - E. Narducci, ((Mobiliti dei modelli etici e relativismo dei valori: il 
'personaggio' di Atticon, en A. Giardina - A. Schiavone, cit., pp. 179-180. 

62 Esto es lo que alaba Cicerón de Léntulo en Att. IV 6.1: De Ler~tirlo scilicet sic fero irt debeo. Viriori 
boiiiirii e/ irragiiurri horrtirierii et ir! sirrrriria ir~agiiitrrdirie ni!inii iriirlta Iiirrriairitate terriperati~ni perdidirrtiis. 
(«Lo de Léntulo lo sobrellevo como debo. Hemos perdido un hombre bueno y excelente, moderado por 
su grandeza de espíritu y por su gran humanidad»). 

" Como se aprecia en la descripción de los belgas, Caes., Gall. 1 1.3: Hontni orrrrziuiri fortissiirii siriit 
Belgae, propterea quod a cultir atqire Iiioriariitnte proiriiiciae loirgissii~ie absitrit niiriiriieque ad eos irter- 
catores snepe coirrrirearil arque ea, qirae ad effe~iii~iariclos nirirrros pertirrerit, Nriportafit. («De todos éstos 
los más fuertes son los belgas, porque están muy alejados de la cultura y del refinamiento de la Provincia 
y porque apenas acuden a ellos mercaderes y apenas les llevan las cosas que sirven para debilitar los 
espíritus»). 

" Así, en la carta de Plinio y en la defensa de Arquias: Plin., Epist. VI11 24.2: Cogita te riiissiiiri iri 
proiriircimri Acliainii~. illairi uercrrir et iiierairi Gmeciarri, ir1 qira prirriirrii hiririarritas litterae etiarri frirges 
irirreirtae esse credirritirr. («Piensa que has sido enviado a la provincia de Acaya, aquella pura y autén- 
tica Grecia, eii la que se cree se iiiveiitaron la civilización, las letras e incluso sus frutos»). Cic. Arch. 
2: Eteriirrr oiiiries artes qrrae ad Ii~~ir~artitateii~ pertiiterrt 11abei1t qrrocldfliri coirirrririre iririclurrr et quasi cog- 
iiatioiie qiradairr irifer se coiitirieritio: (<<Pues todas las artes que tienen que ver con las humanidades tie- 
nen un cierto vínculo común y se relacionan entre sí como con un cierto parentesco»). 

65 Pomponia es un ejemplo de falta de Iiiririariitas entendida como educación, Cic., Att. V 1.3-4: Qiro 
ir/ irerriiriirs, hirniariissirire Qiriiitus 'Poiripoiiin' iriqrrit, 'ti4 Nririta niirlieres, ego rrero adsciirero pireros'. 
Niliil potitir, niilii qiriclerii rrt irisrriri es!, drrlcius, idqire cirir~ rrerbis tuirr etiarii ariiiiio ac irrtllu. At illa 
aicclieritibirs riobis 'ego ipsa sirrri'iriqrrit 'hic hospita'; id arrterii ex eo, ir/ opirio~ qirod arrtecesserat Statiirs 
irt prairdirrrrr riobis iriclemt. Twi  Qrri~itrrs 'en' iriqirit rriilii, 'Iiaec ego patior cottidie'. Dices 'quid, qitae- 
so, istuc erut?'riingrirrni; itaqire rrie ipsrriri co~~irrioirerat; sic chrrrde el asperr irerbis rrultuque respori- 
derar. Dissiriiirlaiti cloleiis. Discitbirinrirs orirries praetei illani, cui tairieii Qrrintus de rrieizsa niisit; illa 
reiecit. Quid iriulto? iiiliil rneo fiutre leiiiirs, iiiliil asperius tua sorore rrzilii irisirrii est; et rriulta pruete- 
reo qirae tiriri rriilii rrmiori stoiiiaclio qirarii ipsi Quirrto fireritrrt. Ego iiide Aqiririiriri. Qirirrtus iri Arcairo 
reiriarisit et Aqirirru~ii ad me postridie iriarie rreirit iriihique riarruirit riec secrurr illairi clorriiire iroluisse et 
ciirri discessrrra essetfirisse eius iiiodi qiralerii ego iriclisserri. Quid qiraeris? irel ipsi hoc dicas licet, 
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Con el segundo sentido, encontramos que el término humanitas 
designa en los textos capacidad de comprensión, de perdonar las 
ofensas, mansedumbre y bene~olencia .~~ 

La humanitas supone, también, un cumplimiento del oficium, de 
los deberes que se tienen hacia los familiares, conocidos y amigos, 
y, en este sentido, está muy próxima a la p i e t a ~ . ~ ~  

111. Los VALORES ROMANOS EN EL DISEÑO CURRICULAR 

l. En el Diseño Curricular de Cultura Clásica 

La enseñanza de los EE.TT en esta etapa está estrechamente rela- 
cionada con uno de los objetivos generales de la Enseñanza 
Secundaria Obligatoria, al que ya hemos hecho referencia ante- 
riormente: 

humarritaterrt ei iiieo iitdicio illo die defitisse. («Cuando llegamos allí, Quinto muy educadamente dijo: 
~Pomponia, tú invita a las mujeres, yo recibiré a los jóvenes». No pudo comportarse más dulcemente, 
en mi opinión, y no sólo en lo que se refiere a sus palabras sino también a su actitud y a su expresión. 
Pero ella, oyéndola nosotros dijo: «Yo soy aquí una extraña)); y esto porque, según creo, Estacio se había 
adelantado a prepararnos la comida. Entonces Quinto me dijo: «Mira, soporto esto todos los días». Dirás: 
«por favor ¿qué pasaba?» «mucho»; y así a mí mismo me conmovió; había contestado de manera desa- 
gradable e impertinente con la palabra y el gesto. Dolido, disimulé. Nos sentamos todos menos ella, a 
la que, sin embargo, Quinto envió comida de la mesa: ella la rechazó. Y ¿qué más? En mi opinión, por 
parte de mi hermano nada pudo haber más suave, nada más desagradable en tu hermana; y omito muchas 
cosas que me produjeron a mí más irritación que al propio Quinto. Luego yo fui a Aquino. Quinto se 
quedó en Arcano y al día siguiente por la mañana vino a verme a Aquino y me contó que ella no había 
querido dormir con él y que al despedirse había estado como yo la había visto. Y ¿qué? preguntas, que 
puedes decirle a ella que, en mi opinión, ese día se comportó sin ninguna educación*). 

6G Hrruianitas como capacidad de comprensión encontramos en el comportamiento de César hacia 
Cicerón, pues comprende la neutralidad de éste en la guerra civil, aunque se opone a sus intereses: 
BALBVS, OPPIVS, Cic., A!!. IX 7a.2: Et hoc irori dirbitaiiiirs qrciii Caesarpro sira Iiuriia~ritate rrimir~ie 
sit probaturus. («No dudamos de que César especialmente por su 'humanidad' ha de aprobar esta clase 
de conducta -la neutralidad de Cicerón-»). César es, igualmente, ejemplo de huiimriitas como capaci- 
dad de perdonar los errores y agravios y no dejarse llevar por la cólera en Sall., Catil. LIV 3:  Caesar 
dairdo subleuairdo igrtoscrrrrdo, Cato rrilril largirrrrdo gloria111 adeptirs est. Iii altero rrliseris peifugiuiri 
erat, irr altero irialis perrricies. (((César consiguió la gloria dando, ayudando, perdoiiando, Catón no pro- 
digando nada. En uno había refugio para los desgraciados, en el otro perdición para los malvados»). 

67 Un ejemplo de esta relación lo tenemos en el texto siguiente: Cic., At!. 1 1.4: Abs te peto ict riiilri 
hoc igrroscas et iire existirrres Iiroitarii!ote esse proliibitirni ire corrtra aniici sioirrrrrirrl existin~atiorieiii iriise- 
rririio eiits teitrpore irerrirerii, cirnr is oirrriia sira strrdia et ojjicia N i  rne ~orr t r r l i~~e! .  Qriod si U O ~ S  iri me 
esse drrrior; a1116itioiie111 putabis iriilri obstitisse. (<«Te pido que me perdones y que comprendas que mi 
«humanidad» me prohibe ir contra la estima de un amigo en una circunstancia muy triste para él, habi- 
da cuenta de que me ha prestado toda su dedicación y todos sus servicios. Y si quieres ser más duro 
conmigo, pensarás que me lo ha impedido la ambición»). 
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h) Conocer las creencias, actitudes y valores básicos de nuestra tra- 
dición y patrimonio cultural, valorarlos críticamente y elegir aquellas 
opciones que mejor favorezcan el desarrollo integral como personas. 

En lo que se refiere al Curriculum de Cultura Clásica,6' la ense- 
ñanza de los valores romanos responde a tres de los Objetivos 
Generales establecidos en el mismo: 

9. Describir desde la cultura clásica los mecanismos y valores 
que rigen el funcionamiento de nuestra sociedad, en especial 
los relativos a los derechos y deberes de ciudadanos y ciu- 
dadanas, rechazando discriminaciones debidas a la raza, sexo, 
clase social, creencia y otras características individuales y 
sociales, y elaborar juicios y criterios personales para actuar 
con autonomía e iniciativa en la vida activa y adulta 

5. Analizar los aspectos sociales y políticos más significativos 
del mundo antiguo, comparándolos con los actuales con espí- 
ritu crítico, y apreciar cómo dichos mecanismos perduran 
en nuestros días, para desarrollar así en el alumnado una 
visión integradora del mundo, reflexionando sobre los pro- 
yectos de unidad en el mundo antiguo en relación con otras 
personas y la participación en actividades de grupo con acti- 
tudes flexibles, solidarias y tolerantes, superando inhibicio- 
nes y prejuicios. 

1. Comprender los discursos orales y escritos, reconociendo sus 
diferentes finalidades y las situaciones de comunicación en 
que se producen, adquiriendo términos grecolatinos para mejo- 
rar la expresión oral y escrita en castellano y reflexionando 
sobre los mecanismos de formación de las palabras en nues- 
tra lengua a partir del latín y del griego. 

Por otro lado, los contenidos de la enseñanza de los valores roma- 
nos se recogen en los distintos bloques de contenidos del curriculum. 

Así en el Bloque 1: El mundo clásico: las fuentes para su cono- 
cimiento y su pervivencia en la cultura actual, uno de los apartados 

68 Hemos partido de los citrriciila de Cultura Clásica y Bachillerato establecidos en la Comunidad 
Autónoma de Canarias, pero nuestra propuesta puede adaptarse sin dificultad a los Diseños Curriculares 
de otras comunidades y de la zona MEC. 
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de los contenidos conceptuales está dedicado al estudio de las hue- 
llas del mundo clásico en diversos ámbitos, entre los que se inclu- 
ye el análisis de esta huella en el pensamiento. 

En el Bloque IV: La vida en sociedad, a pesar de que la formu- 
lación de los epígrafes está realizada de una forma excesivamente 
concreta, consideramos que es en este apartado donde tiene cabida 
de manera específica el estudio de los valores de la sociedad roma- 
na, y, especialmente, en los epígrafes dedicados al análisis de los 
sistemas políticos, a los conceptos de paz y guerra en Roma y a las 
relaciones sociales. 

En el Bloque V: Las lenguas clásicas como vehículo hacia las 
lenguas románicas: léxico y etimologías, los conceptos se limita- 
rán a una orientación elemental sobre la evolución fonética de los 
términos latinos relacionados con los valores, y sobre las diferen- 
cias y semejanzas entre ellos y los vocablos que perviven en nues- 
tra lengua. 

Los contenidos procedimentales que se pueden utilizar los 
siguientes: 

-Análisis comparativo, a partir de fuentes de información diver- 
sa, de las relaciones entre el mundo clásico y el actual. 

-Comprensión de textos traducidos de autores latinos y utiliza- 
ción de los mismos como fuente de información sobre su cul- 
tura y realidad. 

- Elaboración de fichas informativas. 
- Establecimiento de las relaciones semánticas entre cultismos y 

palabras patrimoniales y las palabras latinas originarias. 

Con ello se desea fomentar en los alumnos las siguientes actitudes: 

- Valoración crítica de las aportaciones de Roma a la cultura occi- 
dental 

- Curiosidad por el descubrimiento del pasado clásico 
- Curiosidad por conocer el significado etimológico de las pala- 

bras. 

En la explicación de los valores propios del mundo romano debe- 
mos partir de aquellos aspectos que estén más próximos a los alum- 
nos. De esta manera podremos establecer un nexo, un puente entre 
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el mundo antiguo y el nuestro, que nos permitirá superar la impre- 
sión de cultura distante que la mayoría de los alumnos tiene acerca 
del mundo romano. 

Nos serviremos para ello de un doble procedimiento. En un caso, 
partiremos de textos latinos traducidos que traten de valores que 
estén muy próximos a los intereses de los alumnos, como puede ser: 
el comportamiento humanitario, la justicia, la lealtad entre amigos 
y compañeros, ... Los textos serán la base para tratar en un primer 
nivel el aspecto de léxico y evolución, no sólo de los términos rela- 
cionados con los valores, sino también con otros contenidos que se 
hayan programado para la asignatura (vida cotidiana, instituciones 
políticas y sociales, etc.). En un segundo nivel, se analizará la con- 
cepción'que tenía la sociedad romana sobre los temas tratados. En 
un tercer nivel, estableceremos las diferencias y similitudes con nues- 
tra sociedad. 

Un segundo procedimiento sería el proceso inverso, en el que 
tomaríamos como punto de partida diversas situaciones de la vida 
cotidiana. En este caso, podríamos comenzar por utilizar noticias de 
la prensa, acontecimientos importantes, películas, etc. En un primer 
nivel, plantearíamos qué opinión tienen sobre el tema los alumnos; 
en el segundo nivel, veríamos el origen del léxico relacionado con 
él, para pasar, en un tercer nivel, a mostrar, a través de textos lati- 
nos traducidos, qué pensaban los romanos sobre temas similares. En 
un último nivel, los alumnos expondrían las diferencias y similitu- 
des entre nuestra época y Roma. 

Como ejemplo podríamos servirnos del siguiente comentario de 
Francisco Umbral (El Mundo, 8 de noviembre 1996): 

«El domingo por la noche, en el informativo de la primera, he 
oído a la señorita decir que se trata de evitar, en Zaire o por ahí, 
«una catástrofe humanitaria». ¿Y cómo puede ser humanitaria una 
catástrofe?». 

En primer lugar, suscitaríamos un debate entre los alumnos sobre 
el tema y les pediríamos que manifestaran qué entienden ellos por 
«humanitario». A continuación, podrían averiguar el origen del tér- 
mino y cuál era su significado en el mundo romano. Luego, leerían 
traducciones de diversos textos latinos en donde aparezca humani- 
tas. Finalmente, se les pediría que expusieran qué debe entenderse 
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por humanitas en Roma; si el concepto se mantiene actualmente, 
con qué limitaciones y con qué cambios; si el término está emplea- 
do correctamente en este caso.69 

2. En el curriculum de Bachillerato 

La enseñanza de los valores romanos en Bachillerato responde a 
la necesidad de incluir en las distintas materias los EE.TT y se inser- 
ta en uno de los Objetivos Generales de Etapa que establece que los 
alumnos deben adquirir la capacidad de: 

c) Analizar y valorar críticamente las realidades del mundo con- 
temporáneo y los antecedentes y factores que influyen en el él. 

Este Objetivo de Etapa se concreta en tres de los Objetivos 
Generales establecidos en el Curriculum de Latín: 

7. Apreciar los valores principales y más característicos estable- 
cidos por la sociedad latina, donde tuvieron amplia vigencia, 
identificando en ella las fuentes de donde proceden formas de 
pensar del mundo actual. 

5. Interpretar y comprender textos literarios originales, en la medi- 
da de lo posible, junto a otros textos traducidos, analizando la 
estructura, el pensamiento y la ideología que en ellos se refle- 
ja, con una actitud crítica ante el mundo latino y el mundo 
actual 

6. Reconocer elementos léxicos y fraseológicos de la herencia 
latina que permanecen en el mundo actual y apreciarlos como 
una de las claves de su vigencia. 

Así mismo, los contenidos específicos de la enseñanza de los 
valores romanos se encuentran recogidos en el curriculum. 

" Para mostrar la pervivencia de los valores en la sociedad actual podemos recurrir a temas que estén 
de actualidad en el momento de la explicación. Así, nosotros nos hemos centrado en los hechos acae- 
cidos en noviembre de 1996 y en las noticias de este mismo periodo. Además del comentario de F. 
Umbral antes mencionado consideramos de interés el artículo de W. Oppenheimer sobre Elio di Rupo 
(El  País, día 24 de Noviembre). Reproducimos a continuación algunas partes del mismo: «Quienes han 
negociado con él, pero en la mesa de enfrente, destacati su franqueza y la lealtad a la palabra dada ... Su 
elegancia y su tradicional pajarita siempre han provocado deferencia hacia él. El ir bien vestido ha sido 
un elemento importante de su imagen ... Es un hombre educado. No un rudo como Jean-Luc Dehaene.~ 
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En Latín 1, en los Bloques 111 y IV: 
El Bloque 111 está dedicado al estudio del «léxico latino y su 

evolución», y en uno de sus epígrafes: «Evolución fonética, morfo- 
lógica y semántica de palabras latinas», puede incluirse el estudio 
de los términos que designan los valores, su evolución fonética y 
semántica, de modo que los alumnos puedan apreciar cómo el tiem- 
po no sólo ha alterado la fonética de los vocablos sino que, sobre 
todo, ha moldeado el significado hasta el punto de que los términos 
de nuestra lengua designan conceptos que se encuentran alejados, 
en muchas ocasiones, de los que se hallan en el mundo romano. 

El Bloque IV está centrado en el estudio de «Roma y su lega- 
do», y en sus epígrafes: «Organización política, social y militar de 
Roma» y «Aspectos más relevantes de la vida cotidiana de los roma- 
nos» puede incluirse el análisis de los valores romanos, como sopor- 
te ideológico y ético del comportamiento público y privado de la 
sociedad romana. 

Así mismo, en el Bloque 11, dedicado a la «interpretación de tex- 
tos», una selección de textos latinos de nivel básico, unido a la lec- 
tura de fragmentos traducidos en los que se pongan de manifiesto 
los valores, puede contribuir a que el alumno se acerque al contex- 
to histórico, social y cultural de los textos analizados, tal como se 
recoge en este Bloque. 

En Latín 11, los contenidos están incluidos en los Bloques 11 y 
111, de manera semejante a lo que hemos señalado para Latín 1. 

Aunque los contenidos se encuentren en varios Bloques, ello no 
significa que la explicación de los valores se deba realizar de mane- 
ra aislada o inconexa. En Bachillerato la exposición de los conteni- 
dos debe realizarse siempre a partir de los textos; a partir de una 
selección de textos adecuada, se podrán explicar los contenidos lin- 
güístico~, acercarse al contexto histórico, social y cultural y ver la 
evolución del léxico. Como los alumnos tienen un nivel de com- 
presión del latín muy elemental, la pretensión de utilizar textos ori- 
ginales es, muchas veces, irrealizable, sobre todo si queremos que 
sean muy significativos. Por ello, los textos en latín deberán adap- 
tarse, en una primera etapa, al nivel de conocimientos que tengan 
los alumnos y se completará la explicación con textos traducidos. 
En una segunda etapa, se pueden sustitir progresivamente los tex- 
tos adaptados por otros anotados, en los que se les den resueltas a 
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los alumnos las dificultades que sobrepasen su nivel de conoci- 
mientos. Podemos ver como muestra la utilización de una carta de 
Plinio, adaptada, en la que lamenta la muerte de la hija de un amigo: 

Plin., Epist. V 16: 

C. PLINIVS AEFVLANO MARCELLINO SVO S. 

Tristissimus haec tibi scribo, Fundani nostri filia minor defunc- 
ta est. Nondum annos XIIII impleuerat, et iam illi anilis prudentia, 
matronalis grauitas erat et tamen suauitas puellaris cum uirginali 
uerecundia. v t l  illa patris ceruicibus inhaerebat! utl nos amicos 
paternos et amanter et modeste ~ o m ~ l e c t e b a t u r ! ~  utl nutrices, utl 
paedagogos, utl praece toses diligebat! quam3 studiose, quam3 inte- P llegenter lectitabat! ut parce custoditeque ludebat! ~ u a ~  illa tem- 
perantia, qua4 patientia, qua4 etiam constantia nouissimam ualetu- 
dinem tulit! Medicis ~ b s e ~ u e b a t u r , ~  sororem, patrem adhortabatur4 
ipsamque se uigore animi sustinebat. Durauit hic7 illi usque ad extre- 
mum, nec aut spatio8 ualetudinis aut metu mortis infractus est. O 
triste acerbumque funus! iam destinata erat egregio iuueni, iam elec- 
tus est nuptiarum dies, iam nos uocati sumus. Gaudium maerore 
mutatum est! Fundanus ipse, praecepit ut9 in tus et unguenta et odo- 
res impenderetur hoc, quod in uestes margarita gemmas fuerat ero- 
gaturus.10 Est quidem ille eruditus et sapiens et altioribus studiis 
artibusque se dedit; sed nunc omnia, quae audiuit saepe quae dixit, 
aspernatur," expulsisque uirtutibus aliis,12 pietatis est totus. Ignosces, 
laudabis etiam, si cogitauesis quid amiserit.13 Amisit enim filiam, 
quae non minus mores eius quam os uultumque referebat, totumque 
patrem exscripserat. Proinde si ad eum litteras mittes, memento adhi- 
bere solacium non castigatorium et nirnis forte,14 sed molle et huma- 
num. Recens enim animi dolor consolationes reicit ac refugit, mox 
desiderat et clementer eis adquiescit. Vale. 

irt = como. cori~plectabatur = abrazaba. ' qirani = qué. 9ua = con qué, concierta con teiupe- 
ratitia. obseqltnbatur = obedecía. adlrortabatitr = animaba. ' liic (uigor). spatio = duración. "rrt = 
que. "'fuerat erogaturus = iba a gastar. " aspertfatur = desprecia. l 2  expulsisque uirtutibus allis = recha- 
zadas todas las virtudes. l 3  si cogitauens quid aitiisent = si piensas qué ha perdido. l 4  si ad eioii lirte- 
ras iiiines, r~ieniento adliibere solaciwi 1ioit castigatoriitr~i et r~irnis forre = si le envías una carta, acuér- 
date de ofrecerle un consuelo no lleno de crítica ni excesivamente duro. 
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El texto permite explicar los siguientes contenidos: 

- Lingüísticos: grados de comparación, pronombres, formación de 
adverbios, voz pasiva, sum más dativo, oraciones de relativo. 

- Léxico: scribere; filia, pater /paternus, amicus, iuuenis; annum, 
dies, spatium; prudentia, grauitas, temperantia, patientia, cons- 
tantia, uirtus, pietas, humanus / humanitas; paedagogus, prae- 
ceptoi; studium, ars, littera; metus; mors; nuptiae; audire; totus. 

- Cultura: 

la familia, la educación, la situación de la mujer, los ritos de 
matrimonio, los ritos funerarios y la indumentaria (vestidos 
Y joyas). 
Valores: prudentia, grauitas, continentia, pietas (de padres a 
hijos y de hijos a padres), uirtus, humanitas. 

Finalmente, el análisis del texto puede complementarse con la 
lectura de otros textos que hagan referencia a contenidos similares 
o contrapuestos a los del texto y la valoración de las semejanzas y 
las diferencias con nuestra sociedad. 
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